
LOS SEGUIDORES DE WESLEY
(1703 d.C., hasta el 1791 d.C.)

En una pequeña cabaña vivía una familia que tenía 10 hijos. (Once hijos más habían
muerto.) Cada mañana, la madre se sentaba sobre un banquillo en el centro de la
habitación con el delantal sobre su cabeza. Esta era la única manera como podía pasar un
tiempo con Jesús y tener sus devociones privadas. Mientras el delantal estuviera
cubriendo su cabeza, todos sus hijos sabían que debían estar quietos. Cuando se quitara
el delantal, nuevamente podían jugar y hacer ruido.

Carlos y Juan Wesley eran dos de los hermanos que vivían en esa apretujada casa.
Habían nacido en Inglaterra. Carlos vivió de 1707 a 1788, y Juan de 1703 a 1791.

Aprendieron de su madre, Susana, la importancia de vivir vidas cristianas. Ella también
fue la primera maestra de todos sus hijos. No se les permitía leer hasta la edad de cinco
años, pero para entonces se les había enseñado tanto de memoria, que aprendían a leer
en dos días. Susana tenía un horario para pasar una hora en privado con cada uno de sus
niños cada semana.

Cada jueves de noche ella y Juan hablaban durante una hora. Nunca se olvidó de aquellas
horas maravillosas con su madre. Tanto Juan como Carlos estudiaron para llegar a ser
ministros. Vivían vidas muy estrictas y se apegaban tanto a las reglas de la Biblia, que
sus amigos se burlaban de ellos llamándolos "El Santo Club". Más tarde les llamaron los
metodistas, por su manera de vivir metódica. Cuando los hermanos Wesley se hicieron
predicadores famosos, sus seguidores fueron también llamados metodistas.

Su pariente, Arturo Wesley, se avergonzaba tanto de estar relacionado con primos tan
religiosos, que finalmente se cambió el apellido por Wellesley. Con el tiempo, William
Wellesley llegó él ser un famoso soldado que derrotó a Napoleón. Es mejor conocido como
el Duque de Wellington.

Juan Wesley llegó a ser un poderoso predicador. En 1735, él y su hermano realizaron un
viaje misionero por América. Se desató una tormenta terrible en el mar, y muchos de los
pasajeros pensaron que el barco se iba a hundir. En ese mismo barco viajaba un grupo de
moravos procedentes de Australia. Los moravos no temían la tormenta. Confiaban en que
Dios cuidaría de ellos. Ya fuera que llegasen con bien a América, o que se hundiera el
barco, no sentían ningún temor. Juan se impresionó tanto con la fe tranquila de sus
compañeros de viaje, que comenzó a estudiar sus doctrinas. Al asistir a sus reuniones,
realmente llegó a conocer a Jesús como su Salvador personal.

Una vez que comenzó a predicar la nueva fe reformada, encontró que las puertas de las
iglesias se le cerraban. No le iban a permitir entrar en sus iglesias o predicar en ellas.
Wesley comenzó a predicar al aire libre, Esto funcionó aún mejor, porque reunió grandes
muchedumbres que no hubieran podido caber en los pequeños templos de aquellos días.

Wesley viajó cerca de 8.000 kilómetros a caballo cada año y predicó cerca de 15
sermones a la semana. ¿Te puedes imaginar el escuchar 15 sermones a la semana? Ahora



imagínate todo el trabajo que representa predicar esos 15 sermones cada semana.

Wesley organizó a sus conversos en bandas de oración y sociedades de la iglesia. Nombró
líderes para que atendieran a los grupos a manera de pastores laicos, y más tarde ordenó
esos líderes. Juan Wesley fue uno de los grandes organizadores del nuevo movimiento
protestante. Su hermano Carlos viajaba con él a dondequiera que fuese. Aunque ambos
hermanos predicaban y ambos escribían himnos, Carlos llegó a ser más conocido por los
himnos que escribió. Llegó a publicar más de 4.500 himnos y dejó inéditos más de 3.000
antes de su muerte en 1788.

ACTIVIDAD 1

Responde a las siguientes preguntas.

1. ¿Cuántos himnos escribió Carlos?
2. ¿Cuántos años vivió?
3. ¿Cuántos himnos escribió Carlos cada año como promedio? (Probablemente

comenzó a escribir en sus últimos años de adolescencia, así que se puede dividir el
número entre 54.)

ACTIVIDAD 2

Usando el himnario para adultos de tu iglesia, encuentra todos los himnos escritos por los
hermanos Wesley. Búscalos en el índice de Autores, Traductores y Fuentes si tu himnario
los tiene.

Descubra cuántos de esos himnos les son familiares a los niños. Algunos de los himnos
más conocidos son: "Se oye un canto en alta esfera" (No. 79); "Cristo ha resucitado",
(No. 105); "Dicha grande" (No. 348).

 


